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“«¿Cuál es el primero de todos los mandamientos?» MARCOS 12, 28-24 

La Palabra de Dios debe resonar, retumbar, ser un eco dentro de nosotros. Cuando exis-
te este eco interior que se repite, significa que el Señor habita nuestro corazón. Y nos 

dice, como aquel buen escriba del Evangelio: «Non estás lejos del Reino de Dios » 

En la Liturgia de hoy, el 

Evangelio habla de un es-

criba que se acerca a Je-

sús y le pregunta: «¿Cuál 

es el primero de todos los 

mandamientos?» (Mc 
12,28). Jesús contesta citando la 
Escritura y afirma que el primer 
mandamiento es amar a Dios; 
de este, como consecuencia 
natural, se deriva el segundo: 
amar al prójimo como a sí mis-
mo (cf. vv. 29-31). Al oír esta respuesta, el escriba no solo reconoce que es justa, sino que al ha-
cerlo, al reconocer que es justa, repite casi las mismas palabras pronunciadas por Jesús: «Muy 
bien, Maestro; tienes razón al decir que […] amarle con todo el corazón, con todo la inteligencia 
y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a sí mismo vale más que todos los holocaustos y 
sacrificios» (vv. 32-33). 

Podemos preguntarnos, ¿por qué, al dar su asentimiento, el escriba siente la necesidad de repe-

tir las mismas palabras de Jesús? Esta repetición es aún más sorprendente si pensamos que es-

tamos en el Evangelio de Marcos, que tiene un estilo muy conciso. ¿Qué sentido tiene esta repe-

tición? Esta repetición es una enseñanza para todos nosotros que escuchamos. Porque la Pala-

bra del Señor no puede ser recibida como cualquier noticia. La Palabra del Señor hay que repe-

tirla, asumirla, custodiarla. La tradición monástica, de los monjes, utiliza un término audaz, pero 

muy concreto. Dice así: la Palabra de Dios ha de ser “rumiada”. 
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HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30  A.M. a 1:30 

P.M. y de 3:30 P.M. a 6:30 P.M. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Sábado:  
8:00 A.M.   Y  7:00 P.M. 

 
Domingos:  

10:30 A.M., 12:00 P.M.,  5:00 P.M., 
7:00 P.M. 

 
CONFESIONES 

Lunes a viernes de 10:00 a 10:30 
A. M. 

Jueves sólo durante la Hora Santa 
 
 

BAUTISMOS 
Todos los Sábados 12:00p.m.        

Limitado a 5 niños.                           
Presentar 10 días antes en oficina: 
Acta de Nacimiento original  y  co-
pia del bebé.  - Comprobante de 
sacramento (s) de padrino (s). - 

Pláticas pre-bautismales de papás 
y padrinos. 

Registro  al  entregar  papelería      
completa. 

 
ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 

Hora Santa y confesiones, todos los 

jueves de 8:00 a 9:00 P. M. 
Primer viernes  del mes exposición    

El Verbo se hizo carne, 
y habitó entre nosotros, 

Jn 1:14 

www. san j e ron imomty .o rg  

DOMINGO XXXI ORDINARIO 

 

AVISOS PARROQUIALES 

El Año de Jubileo 2025: 

“Peregrinos de esperanza” 
 

El Santo Padre ha anunciado que el 

2025 será un Año de Jubileo o Año Ju-

bilar, algo que ocurre cada 25 años. El 

tema de este Jubileo 2025 es 

“Peregrinos de esperanza”, pues será 

un año de esperanza para todo el mun-

do, que sufre el flagelo de las guerras, 

los efectos persistentes de la pandemia 

de COVID-19 y la crisis del cambio cli-

mático. 

 

Se les informa 

que aún tene-

mos La Biblia 

de la Iglesia en 

América. Favor 

de pasar a la 

oficina para 

mas informa-

ción. 

 



  

 

Miremos a los Santos, herma-

nos y hermanas “plasmados 

por las bienaventuranzas”, 

"personas 'llenas de Dios', inca-

paces de permanecer indife-

rentes ante las necesidades del 

prójimo, testigos de caminos 

luminosos, posibles también 

para nosotros". Y preguntémo-

nos si sabemos pedir a Dios en 

la oración “el don de una vida 

santa”, dejándonos guiar “por 

los buenos impulsos que su Es-

píritu” suscita en nosotros, practicando “las bienaventuranzas del Evangelio en los 

ambientes” en los que vivimos. Esta, por tanto, fue la invitación que el Papa 

Francisco dirigió a todos, antes del rezo del Ángelus, en esta Solemnidad 

de Todos los Santos, releyendo el Evangelio de Mateo propuesto por la 

liturgia, en el que Jesús proclama las Bienaventuranzas, “el carné de iden-

tidad del cristiano y el camino hacia la santidad”, como recuerda en la ex-

hortación apostólica Gaudete et exsultate. 

“Rumiar” la Palabra de Dios. Podemos decir que 

es tan nutritiva que debe llegar a todos los ám-

bitos de la vida: implicar, como dice Jesús hoy, 

todo el corazón, toda el alma, toda la inteligen-

cia, todas las fuerzas (cf. v. 30). La Palabra de 

Dios debe resonar, retumbar, ser un eco dentro 

de nosotros. Cuando existe este eco interior que 

se repite, significa que el Señor habita nuestro 

corazón. Y nos dice, como a aquel buen escriba 

del Evangelio: «Non estás lejos del Reino de Dios 

» (v. 34). 

Queridos hermanos y hermanas, el Señor busca no tanto hábiles comentaristas de las Escrituras, 

busca corazones dóciles que, acogiendo su Palabra, se dejan transformar dentro. Por esto es tan 

importante familiarizar con el Evangelio, tenerlo siempre al alcance de la mano —incluso un pe-

queño Evangelio en el bolsillo, en el bolso— para leerlo y releerlo, apasionarse. Cuando lo hace-

mos, Jesús, Palabra del Padre, entra en nuestro corazón, se vuelve íntimo y nosotros damos frutos 

en Él. Tomemos como ejemplo el Evangelio de hoy: no es suficiente leerlo y comprender que hay 

que amar a Dios y al prójimo. Es necesario que este mandamiento, que es el “gran mandamiento”, 

resuene en nosotros, sea asimilado, se convierta en voz de nuestra conciencia. Entonces no se 

queda en letra muerta, en el cajón del corazón, porque el Espíritu Santo hace brotar en nosotros 

la semilla de esa Palabra. Y la Palabra de Dios actúa, siempre está en movimiento, es viva y eficaz 

(cf. Hb 4,12). Así cada uno de nosotros puede convertirse en una “traducción” viva, diferente y 

original. No una repetición, sino una “traducción” viva, diferente y original, de la única Palabra de 

amor que Dios nos dona. Esto, por ejemplo, lo vemos en la vida de los santos: ninguno es igual al 

otro, todos son diferentes, pero todos con la misma Palabra de Dios 

Tomemos hoy ejemplo de este escriba. Repitamos las palabras de Jesús, hagámoslas resonar en 

nosotros: “Amar a Dios con todo el corazón, con toda el alma, con toda la mente y con todas las 

fuerzas y al prójimo como a mí mismo". Y preguntémonos: ¿orienta realmente mi vida este man-

damiento? ¿Se refleja este mandamiento en mi vida diaria? Nos hará bien esta noche, antes de 

dormirnos, hacer el examen de conciencia sobre esta Palabra, para ver si hoy hemos amado al 

Señor y hemos dado un poco de bien a los que nos hemos encontrado. Que cada encuentro sea 

dar un poco de bien, un poco de amor, que viene de esta Palabra. Que la Virgen María, en quien 

se hizo carne el Verbo de Dios, nos enseñe a acoger en nuestro corazón las palabras vivas del 

Evangelio. PAPA FRANCISCO 2021 

 

LA PERDIDA DE UN HIJO. Llevar el propio dolor a Jesús: “ser cristianos significa cuidar a los que están heridos y a los que están en el dolor, para prender pequeñas luces 

ahí adonde parece que todo está perdido”. Y ante la muerte de un hijo (“Un dolor inmenso, inconsolable, que nunca debe trivializarse con palabras vacías y respuestas superficia-

les”) cuidar a los heridos significa sobre todo “saber llorar juntos” y “llevar el grito del propio dolor a Jesús”. “La pérdida de un hijo es una experiencia que no acepta 

descripciones teóricas y rechaza la banalidad de palabras religiosas o sentimentales, de estériles frases de ánimo o de circunstancias que, aunque quisieran 

consolar, acaban hiriendo aún más a quienes, como vosotros, afrontan todos los días una dura batalla interior. 

PAPA FRANCISCO SOBRE LOS SANTOS:   “Son personas   

“llenas de Dios”,  incapaces de permanecer indiferentes ante 

las necesidades del prójimo;  son  testigos  de caminos lumino-

sos,   posibles también para nosotros.” 


